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La crisis estructural en la que estamos sumergidos ha ido dibujando en estos años profundas transformaciones en la realidad 
social, una mayor vulnerabilidad de las familias, la mayor exclusión de quienes ya estaban en los márgenes, la constatación de 
que el modelo de sociedad que habíamos construido genera mayor pobreza y desigualdad. En este contexto de inmovilismo e 
incertidumbre, de desesperanza e impotencia, Cáritas Diocesana d e Zamora se sitúa en la utopía del Reino, con los pies, el 
corazón y la cabeza encarnados en la realidad, con la vocación y la esperanza de generar un mundo nuevo.	

Es el momento, es el tiempo de hacer nuevas todas las cosas, de generar esperanza desde cada espacio, desde cada persona, 
desde cada gesto o acción, por insignificante y pequeño que sea. Pero conviene tener claro que este tiempo no sabe de horas 
sino de vida en camino, de proceso transformador y humanizador.

La esperanza nace cuando todavía queda alguien que sueña, desea, anhela algo mejor, algo distinto. La esperanza está dentro 
de cada uno de nosotros y cuando decidimos mirarla de frente y escucharla, le dejamos su espacio: creemos en ella y en nuestra 
capacidad de crear, de participar con otros, de movilizarnos, de  hacer posible la esperanza colectiva, la esperanza con otros. 

Cáritas genera esperanza porque su fuerza está en la comunidad de personas, que gratuitamente construye una sociedad mejor 
y diferente junto a las personas más pobres, a las más vulnerables, a los más pequeños, y anuncia caminos nuevos de solidaridad, 
fraternidad y caridad.

La Navidad es para los cristianos la gran esperanza. El Dios que se hace hombre en el niño de Belén, viene para renovar nuestra 
vida, nuestra esperanza. Él nos hace creer en un mundo distinto, en un mundo de hermanos donde todos tienen cabida y donde 
hay futuro para todos. Feliz Navidad y esperanzado año Nuevo.

VIVE SENCILLAMENTE PARA QUE OTROS, SENCILLAMENTE, PUEDAN VIVIR
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La dignidad humana ni se compra ni admite recorte
 Estamos en un momento crucial en la historia de la humanidad, momentos de crisis profunda y grandes cambios, momentos 

para estar atentos y escuchar los signos de los tiempos que nos hablan a través del sufrimiento de millones de personas. Sigue 

habiendo una parte importante de la sociedad excluida de la part icipación en la riqueza y del bienestar. Muchas personas no 

tienen acceso a una vivienda que entendemos como un derecho, no un regalo, un auténtico espacio de socialización y fraternidad 

de las personas, se debe considerar como un bien para la satisfa cción de una necesidad y no como un objeto de inversión 

para el beneficio. Desde Cáritas estamos viviendo y acompañando a muchas familias, que no tienen acceso a  una vivienda 

por falta de recursos o tienen dificultades para poder pagar los elevados alquileres. Es hora de gestionar bien los recursos, es 

hora de paliar los efectos de la crisis en los más vulnerables. Es hora de fomentar el alquiler en los barrios colaborando con 

otros sectores sociales mediante el empleo y la formación, que tendrían que regularse como un derecho para  poder avanzar 

hacia una nueva política de vivienda.  Es hora de que todos, gob ernantes y ciudadanos, con nuestra manera de vivir, de 

comportarnos, de actuar ética y comprometidamente, influyamos para bien en nuestro entorno para, entre todos, hacer posible 

una sociedad mejor.

¿Qué es la Animación Comunitaria?
Creación y consolidación de grupos locales 
participativos y eficaces, promoviendo su desarrollo 

y contribuyendo a que se realice la misión de Cáritas de 
animación dentro de la comunidad eclesial y entorno social 
al que pertenecen.

¿Cuál es el objetivo?
Coordinar y acompañar a grupos de voluntarios 
de Cáritas en sus procesos de establecimiento, 

consolidación y crecimiento en el marco de su comunidad 
(parroquia, pueblo, barrio, territorio,…) para obtener una 
sociedad capaz de ser sensible y solidaria ante el mundo de 
la pobreza, sobre todo desde la formación y la acción. Se 
trata de una llamada al corazón de la comunidad para que 
cultive un estilo solidario, sensible y comprometido.	

El espacio de la Animación Comunitaria conlleva:
Acogida y escucha  /  Encuentro y coordinación / 
Compromiso y denuncia  /  Fortalecer la comunidad 
cristiana

La Animación Comunitaria se desarrolla a través 
de tres aspectos:
Voluntariado > Fomentar y concienciar a voluntarios 

que se incorporen en las tareas de Cáritas, acompañamiento.
Formación > Promover y dinamizar la formación de los 
agentes de Cáritas (identidad, misión, principios y valores de 
Cáritas). Sensibilización > Dar a conocer a la sociedad el 
trabajo que Cáritas realiza, y denunciar aquellas situaciones 
de pobreza y de exclusión existentes, invitando a colaborar 
y a comprometerse.

Equipo de Animación Comunitaria: 
Cáritas y la Parroquia 
La propuesta de caminar hacia la Animación 

Comunitaria se fraguó con las aportaciones de distintos niveles 
y personas: los procesos de reflexión y formación, las 
demandas de los arciprestazgos así como la del propio obispo.

La residencia “San Agustín” de Toro, gestionada por Cáritas Diocesana de Zamora, ha cumplido en este 2013 el X aniversario 
de su puesta en marcha y para la ocasión se organizó una jornada  de fiesta en el centro a la que acudieron 190 personas 
entre familiares de los residentes, responsables de Cáritas y presidió la eucaristía el obispo diocesano.	

Los orígenes de la residencia se remontan a cuando el edificio se utilizó residencia de los seminaristas menores que estudiaban 
en Toro. Tras el cierre del Seminario, éste volvió a quedarse va cío y ante las nuevas necesidades se destinó a residencia 
de ancianos, siempre vinculada a Cáritas Diocesana de Zamora. Actualmente, la residencia tiene capacidad para 108 residentes 
que son atendidos por 53 trabajadores y por un grupo de voluntarios.

X ANIVERSARIO RESIDENCIA SAN AGUSTIN

La comunidad terapéutica PROYECTO HOMBRE, 
dependiente de Cáritas Diocesana de Zamora, ha 
atendido en sus 25 años de vida a 4.500 personas 
drogodependientes llegadas desde distintos puntos 
del país. A lo largo de este año 2013 han pasado 
por Proyecto Hombre 90 personas, de las cuales 
un 15 % han recibido el alta terapéutica. El pasado 
mes de noviembre, Cáritas Diocesana celebró el 
XXV aniversario de Proyecto Hombre con la 
organización de dos mesas redondas, una repre-
sentación teatral y la celebración de la eucaristía 
que presidió el obispo diocesano y a la que 
asistieron los residentes en la comunidad tera-
péutica y sus familiares asicomo responsables de 
otros programas de la entidad.

Proyecto Hombre nació en el año 1988, vinculado 
a Cáritas Diocesana de Zamora, siendo éste el 
primer gran proyecto que la organización católica 
puso en marcha en esta diócesis. El delegado 
episcopal de Cáritas Diocesana de Zamora, 
Antonio J. Martín, recuerda que el objetivo inicial 
era “dar una respuesta a los problemas de droga 
que afectaban a muchas familias en esos años”, 
coincidiendo en España con el boom de la heroína. 

Por su parte, la directora de Proyecto Hombre, 
Nuria Martín, explica que el perfil del drogo-
dependiente también ha ido variando con el paso 
del tiempo: “la mayor parte de las personas que 
llegan ahora a Proyecto Hombre son politoxi-
cómanas y consumen cocaína, hachís, alcohol, 
pastillas, etc.”. En este sentido, la directora detalla 
que las personas drogodependientes llegan al 
centro con “problemas psiquiátricos”, lo que 
ralentiza y complica su rehabilitación. 	

En la actualidad, 44 personas drogodependientes 
(dos mujeres y el resto hombres) residen en la 
comunidad terapéutica y otros 20 adolescentes 
acuden de forma ambulatoria. A lo largo del año 
2013 han sido 90 las personas que ha atendido 
Proyecto Hombre, de las cuales un 15 % han 
recibido el alta terapéutica. El equipo de trabajo 
lo componen 13 profesionales: médicos, tera-
peutas, pedagogos, monitores y psicólogos; junto 
con una decena de personas voluntarias que 
acuden a diario para ayudar en las distintas áreas 
de la comunidad.

Proyecto hombre: UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD
LOS ORÍGENES

El ex director de Cáritas y 
responsable de la implantación 
de Proyecto Hombre en Zamora, 
Domingo Dacosta, recordó -en 
la primera mesa redonda que 
tuvo lugar en el Seminario San 
Atilano-  que los orígenes de este 
programa terapéutico están en 
Roma. En la capital italiana, un 
sacerdote desarrolló un método 
de trabajo para rehabilitar a las 
personas drogodependientes 
que se llamaba Proyecto 
Hombre. 

Este programa se implantó en 
varios puntos de España y 
Cáritas Zamora en 1985 
comenzó a derivar a algunos 
heroinómanos al centro de 
Proyecto Hombre en Cubillos del 
Sil (León). El problema de la 
droga creció, así que en 1988 se 
abrió el centro zamorano: “se vio 
la necesidad de crear Proyecto 
Hombre en Zamora, una tarea 
que asumió Cáritas”.  

LA IMPLICACIÓN
DE LAS FAMILIAS

Se observó que detrás del 
consumo de sustancias existía 
una importante carencia de 
valores, por eso la implicación 
de la familia en el proceso del 
interno era imprescindible para 
alcanzar el éxito terapéutico. 

A finales de los años 80, Proyecto 
Hombre se convirtió en la única 
alternativa seria para las personas 
drogodependientes.

Esta propuesta figura como prioridad en el Programa Anual de 
Cáritas Diocesana de Zamora. Por ello en el mes de septiembre 
se creó un equipo en Caritas Diocesana formado por cuatro 
técnicos coordinados por el delegado episcopal de Cáritas, 
con el fin de poner en marcha la tarea de la animación en la 
comunidad, siendo la parroquia (pueblo, barrio o territorio) el 
ámbito de actuación.	
Si animamos en el territorio, construiremos comunidad humana 
en sentido amplio. La tarea de Cáritas va más allá de acciones, 
programas, proyectos... La práctica de la caridad no es un 
apéndice añadido a la vida de la parroquia, sino una tarea 
esencial e irrenunciable de su misión evangelizadora. Para 
desarrollar este ministerio, la comunidad parroquial necesita 
contar con personas que se encarguen y se responsabilicen: 
los VOLUNTARIOS, ellos forman el grupo de Cáritas.

Clave central: El acompañamiento
Nuestro modelo de acción opta por un método centrado en el 
acompañamiento a las personas y a las comunidades, lo cual 
centra la atención en los “caminos” más que en las metas.
Acompañar es más “estar” que “hacer”; no puede suplir la 
acción del otro, pero tampoco es una mera espera pasiva. Es 
seguir el hilo de la vida sin pretender controlarlo todo y  
aprovechar lo no esperado.
Para ello debemos  partir de 5 pilares:
-	El reconocimiento de la dignidad de la persona 

(potencialidades y capacidades).
-	La experiencia de la fraternidad, que nos hace reconocernos 

como hijos de Dios y hermanos todos.
-	Teniendo el bien común como destino permanente.
-	Conscientes de que el amor es el motor fundamental de 

nuestra acción.
-	Y teniendo siempre presente que la persona es la verdadera 

protagonista de su proceso.

LA ANIMACIÓN COMUNITARIA


